Antropología Artesanal. Materiales para dar forma al pensamiento descolonizador     
La presente ponencia pretende generar una reflexión sobre la práctica antropológica a partir del análisis de algunas dimensiones de la lógica artesanal que a mi juicio pueden servir para la descolonización de las ciencias sociales. Pensar “artesanalmente” puede ayudarnos, como antropólogos, a acercarnos a la práctica del pensamiento de los pueblos, grupos, o comunidades con los cuales trabajamos, y que todavía no se han visto totalmente colonizados por los modos de vida capitalistas.
La palabra artesanía designaría un impulso -común a todas las culturas- duradero y básico; el deseo de realizar bien una tarea, en la que se comprometen habilidad, compromiso,  paciencia y juicio. La artesanía no prescinde de las “cosas” que utiliza y produce, sino que en el proceso se hace consciente de todo lo que le rodea, estableciendo una relación ética con los materiales (seres) que utiliza: madera, barro, piedra, tejido. Los “artesanos” de la cuenca amazónica del Cenepa, por ejemplo, son concebidos como manipuladores de fuerzas con las que tienen que establecer relaciones directas de respeto, trascendiendo así la mera habilidad técnica y la obra individual en el seno de una comunidad. Existe, por tanto, una estrecha y respetuosa vinculación entre el cuerpo, el material de trabajo y la obra acabada, puesto que cada uno de ellos está dotado de pensamiento y ánimo.
Fijarse en este tipo de relaciones éticas entre seres, fuerzas, y conocimientos diferentes, podría servir para alejar a la Antropología de caer en la tentación de algunos males coloniales que viene arrastrando desde sus orígenes. Así, desde la lógica de una antropología artesanal, cada etnografía debería ser como una pieza única que otorgue valor al trabajo y el pensamiento de los otros.                       
 



